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HIGIENE SOCIAL. 
REGLAMENTACION DEL TRABAJO DE LOS 

NIÑOS EN LAS FÁBRICAS.

(Coiilinuacion.)

Semejante situación conmueve hace 
tiempo la opinion pública. Las preocupa
ciones que despierta se han manifestado 
ya en la Asamblea Nacional; y siguiendo 
el noble ejemplo del padre de Roberto 
Peel y dedos fabricantes de Alsacia, uñ 
importante industrial es quien ha inicia
do la cuestión. M. A. Jobert, diputado, 
es el autor de un proyecto de ley que 
acaba de ser objeto de un largo informe 
de una comisión especial que <á su vez 
propone à la Cámara una legislación 
completa. Estos diversos documentos son 
dignos de detenido estudio, y he aquí en 
breves palabras las proposiciones de la 
Comisión.

El proyecto propone en primer lugar 
TOMO II.

ensanchar la esfera de aplicación de la 
ley, yen lugar de concretarse à los talle
res que ocupen mas de veinte obreros, 
reglamentará el trabajo de todos lo.s ni
ños empleados fuera de su familia en las 
manufacturas, talleres y minas de cual
quier clase que sean. Esta reforma se ha
cía ya necesaria; los pequeños talleres 
debian someterse al par de los grandes 
á una vigilancia rigorosa. En estos la 
inspección es siempre fácil; la disposición 
de la fábrica en general favorable á la 
salud de los operarios; porque no carece 
de aire, de espacio ni de luz: el dueño 
por lo común es un hombre ilustrado y 
que trata con cierta humanidad à los que 
trabajan á sus órdenes. En las pequeñas 
industrias son en cambio fáciles los abu
sos; las disposiciones materiales á menu
do deplorables; el espacio estrecho; el 
calor sofocante, y el frió excesivo: no hay 
órden en el trabajo como en las fábricas: 
si la labor apremia se trabaja también 
de noche; el niño se vé obligado à imitar 
al maestro é imponerse una faena exce
siva; en los momentos de descanso el 
obrero se ausenta ó pasa parte del dia 
en la taberna ó el paseo; el niño queda 
abandonado à sí mismo, sino imita el 
mal ejemplo de su maestro: las brutali
dades y el mal tratamiento son ma.s fre
cuentes que en las fábricas. Todo esto lo
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han experimentado loa pueblos vecinos, 
y en virtud de semejante experiencia han 
dejado de exceptuar de la inspección á 
los talleres pequeños; ¿por qué hemos de 
conservar nosotros esa distinción perni
ciosa é injustificable?

La edad de admisión se fija en el pro
yecto en la de ocho á diez años. En las 
informaciones hechas durante el imperio, 
dice el ponente, la inmen'sa mayoría de 
consejos generales se habia pronunciado 
gU favor de este límite: los tribunales de 
comercio fueron de igual opinion, y al
gunos de ellos pidieron que se excluyera 
á los niños menores de once años. En 
doce está fijada la edad mínima en Ale
mania, Suiza y los Estados Unidos; de 
modo que contentándose con diez no pue
de tacharse de exagerado al legislador. 
Antes de esta edad el niño es demasiado 
tierno; apenas se han desarrollado sus 
fuerzas físicas é intelectuales; y el exceso 
de fatiga, el trabajo monótono y pesado 
del taller pueden entorpecer su creci
miento, de manera que los dos años de 
libertad que la ley nueva le concede mas 
que la de 1841 no son en rigor gran cosa. 
¿Hubiera sido posible fijar el límite de 
doce años como nuestros vecinos? No nos 
atreveremos à afirmarlo, porque la in
dustria necesita muchas consideraciones 
y privarla de repente de gran parte de 
su contingenté de jóvenes sería una me
dida muy grave. El interés de las fami
lias exige también que las transiciones 
no sean demasiado bruscas; y por nues
tra parte esperamos que en no lejano 
plazo la opinion general reclamará im
periosamente la elevación de mínimum 
de edad. Por el presente la Comisión ha 
estado quizá bien inspirada realizando 
una reforma moderada que es un verda
dero progreso, y que sin comprometerla 

con prisas intempestivas, prepara mas 
considerables mejoras.

La limitación de cinco horas de traba
jo para lo.s niños menores de trece años 
es una novedad digna de general aplau
so; por ella la Comisión lo.s coloca en 
¡guales condiciones que á los ingleses; 
y en su consecuencia desaparecerá la 
mala division del tiempo hecha por el le
gislador en 1841. Ya se habia reclamado 
varias voces la aplicación del sistema in
gles del half-time; y el informe dice que 
en este punto era unánime la opinion de 
todos los industriales à quienes se habia 
consultado.

Hasta aquí la Comisión aparece mas 
protectora que la ley de 1841; aumenta 
la edad de admisión y abrevia la dura
ción del trabajo, dos medidas eminente
mente favorables para los niños; pero 
llegamos à otro punto en que parece que
dar muy atrás de la actual legislación. 
Según recordaremos, la ley vigente di
vide lo.s niños en dos categorías, una de 
ocho à doce años y otra de adolescentes 
de doce á diez y seis; esta se halla como 
la primera bajo la protección de la ley; 
los individuos que la componen están dis
pensados del trabajo de los domingos, 
el de la noche está sujeto á numerosas 
restricciones, y les comprenden las pres
cripciones legales relativas á los talleres 
mal sanos ó peligrosos á la instrucción 
primaria <fc. El nuevo proyecto de ley no 
conserva esta division en dos clases; se 
contenta con aumentar á trece años la 
eda'd de la primera y suprime la segunda: 
à contar desde aquella los adolescentes 
serán considerados como obreros libres, 
y la duración de su trabajo no será limi
tada por la ley. Así al menos lo consigna 
el informe.

A primera vista parece que la Com i-
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sion introduce una gran reforma. Los in
gleses, los alemanes y los suizos han ad
mitido igualmente los dos periodos de la 
infancia y la adolescencia, prolongándose 
el segundo en Inglaterra hasta los diez y 
ocho años y en Alemania hasta diezyseis; 
fijándose también el primero de estos lí
mites en el proyecto de ley redactado en 
liélgica. Cierto que estos períodos son qui
zá exagerados, y que determinar la edad 
precisa en que la ley debe considerar al 
joven obrero como hombre hecho y de
jarle volar con sus propias alas es una 
cuestión muy delicada, fhi lo.s países en 
que el trabajo de los adultos e.s en gene
ral prolongado, se hace necesario limitar 
hasta el completo desarrollo el de los 
adolescentes; y por eso en Alemania y 
en Suiza donde las jornadas de los obre
ros tienen por lo común excesiva dura
ción, el legislador ha debido prohibir que 
los adolescentes trabajen mas de diez 
horas diarias. En nuestro pais la ley de 
1848 y las costumbres lo han reducido 
generalmente á ménoís de doce y no es de 
temer que se obligue como en otras 
épocas á Ibs jóvenes á permanecer du
rante catorce ó quince en los talleres. 
¿.Tustifica no obstante, esta circunstancia 
la supresión completa de la segunda ca
tegoría? Un jóven de diez y sei.s à diez y 
ocho años puede en rigor soportar’ el tra
bajo de diez ó doce horas, y ser conside
rado como un obrero ordinario, ¿pero 
debe abandonarse à sí mismo al niño de 
trece ó catorce sin que la ley mida la car
ga que sus débiles fuerzas pueden sopor
tar? Nosotros opinamos negativamente, 
y en el fondo la Comisión es de nuestro 
parecer, pues al borrar de la ley la cate
goría de los adolescentes la conserva en 
realidad; como lo prueba la prohibición 
del trabajo nocturno à los jóvenes meno

res de diez y seis años y absoluta para 
las rnugeres y las niñas; prohibición que 
también comprendo el trabajo de los do
mingos y dias festivos. Si los niños de 
ménos de trece años tienen vedados los 
trabajos subterráneos de minas y cante
ras, lo.s de trece á diez y seis no podrán 
ser empleados en ellos sino en circuns
tancias especiales marcadas por una dis
posición ministerial; y por complemento 
de estas medidas se ha formado una lisia 
bastante larga de los talleres peligrosos 
ó insalubres de donde están desterra
dos los niños menores de diez y seis 
años.

Otra disposición importante es la que 
concierne à la concurrencia á las escue
las. «Ningún niño menor de trece años 
puede ser empleado por un dueño-de fá
brica ó taller sin que sus padres ó tuto
res justifiquen que asiste á una escuela 
pública ó privada, hecho que será compro
bado por una hoja de asistencia firmada 
por el maestro y remitida semanalmente 
al dueño. Las prescripciones que à este 
punto se refieren sólo dejarán de cum
plirse cuando à los trece años justifique 
el niño por la presentación de un certifi
cado del maestro ó del inspector de ins
trucción primaria, visado por el alcalde, 
que posee la instrucción primaria elemen
tal; y si no puede exhibir semejante do
cumento, no se le admite hasta los ca
torce años cunq lidos à trabajar mas del 
medio tiempo. No entraba en el animo 
de la Comisión establecer una penalidad 
para los padres que envían sus hijos á las 
fábricas sin hacerles aprender las prime
ras letras; en este punto declara que se 
atiene á las decisiones ulteriores de la 
ley de enseñanza; pero no vacila en cas
tigar con multa á los dueños que admitan 
à niños sin instrucción ó que no exijan
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de los admitidos la prueba de su asisten
cia à la escuela.

La parte mas nueva del proyecto es in- 
dudablemenje la que organiza de un mo
do normal la inspección. Este es en rea
lidad el punto capital de la cuestión, por
que no basta hacer en el papel una ley 
excelente, es preciso además que sea res
petada. ¡Y sin embargo, cuantas consi
deraciones se guardan con la industria! 
¡que de obstáculos que no pueden re
moverse sin temor de acusaciones de 
inquision despótica y violación de las 
libertades individuales! He aquí lo que 
ha paralizado á nuestros legisladores. 
Los de 1841 han preferido dejar su obra 
incompleta é ineficaz á arrostrar los car
gos que les dirijian adversarios interesa
dos: despues un razonamiento mas pro
fundo y el ejemplo de otros paises han 
desvanecido algunos escrúpulos. Las ver
daderas dificultades nacen rnénos de la 
cuestiou de principios que de los obstá
culos opuestos á la intervención adminis
trativa por resistencias locales: y las es
tratagemas puestas en juego para eludir 
la ley. La Inglaterra apesar de ellos ofre
ce hoy un ejemplo que debe inspirar 
ánimo; sabemos la pota afición que en 
este pais hay á las trabas reglamentarias 
y à la ingerencia frecuente del Estado; 
podría creerse en vista de ello que la in 
dustria no se sometiera jamas al yugo de 
una inspección minuciosa y severa; y sin 
embargo la experiencia ha demostrado 
que los inspectores hacen aplicar la ley 
en todas partes y que los fraudes son ex
tremadamente raros.

Planteemos la cuestión en estos tér
minos, dice el ponente. ¿Se quiere ó no 
una ley formal, una ley que se cumpla? 
En caso de afirmativa franca no hay que 
vacilar mas tiempo en constituir la ins

pección remunerada por el estado, sin 
cuyo requisito la ley será ilusoria. «La 
inspección gratuita es inútil. En los go
biernos anteriores vieronse hombres ce
losos que desempeñaron con entusiasmo 
esta delicada y penosa misión, pero solo 
las fábricas próximas á las grandes ciu
dades fueron vigiladas; y no podia exigir
se á comisionados no retribuidos el aban
dono de sus asunto.s para ir à visitar 
otros à larga distancia. Además en caso 
de contravención á la ley ¿quién se ex
pondría sin obligación alguna á las lu
chas personales, á las dificultades de mil 
géneros que procuraría una aplicación de
masiado rigurosa de la misma? ¿qué co
misión gratuita querría arrostrar la res
ponsabilidad y sufrir los disgustos de los 
procedimientos judiciales? Exigir de ellas 
la continuidad de acción, la inflexibilidad 
en la represión de abusos, la unidad de 
miras y de dirección, esenciales condicio
nes de éxito, seria sin duda forjarse de
masiadas ilusiones.

Se ha propuesto dividir el territorio en 
quince distritos industriales, en cada uno 
de los cuales se nombrará un inspector re
tribuido por el estado, que tendrá entra
da franca en todos los establecimientos, 
y deberá formar expediente de las con
travenciones á la ley haciendo fé ^su de
claración hasta que haya prueba en con
trario. Esta Organización, según lo con
signa el informe, es un primer ensayo, 
y no tan completa como la inspección 
inglesa que se compone de cuarenta 
inspectores, cuyas atribuciones son mas 
extensas; pero aun limitada, la insti
tución constituye un verdadero progre
so. Superiores á los inspectores de dis
trito, crea el proyecto dos inspectore.s 
generales nombrados también por el Go
bierno, siendo aptos para estas funciones
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los ingenieros civiles ó del Estado, y los 
que justifiquen Laber dirigido ó inspec
cionado durante cinco años estableci
mientos que empleen mas de cien obre
ros. La comisión calcula que los sueldos 
de estos funcionarios y los gastos del ser
vicio no excederán de unos 100,000 fran
cos, lijándose la retribución de aquellos 
en 6.Ó00.

(Se conlinu irá.)
G. Roure.

El. THABAJO BEL lIOHBBE. (0
I.

Jieaccion del hombre sobre la natii- 
raleza.—Exploración del globo. — Via
jes de descubrimiento.—Ascensiones á 
montañas.

la infancia de las sociedades, los 
hombres, aislados ó agrupados en peque
ñas iribus, tenian que luchar contra obs
táculos muy numerosos para que pensa- 
ran en apoderarse de la superficie de la 
titi ra y hacerla dominio suyo; en ella vi
vían oculto.s y temerosos, como las bes
tias feroces de las selvas; siendo su vida 
misma una lucha continua: ante la cons
tante amenaza del hambre y del degüello, 
no podían ocu[)arse de la exploración del 
país, y les,eran enteramente desconoci
das las leyes que les hubiera permitido 
utilizar las fuerzas de la naturaleza. Pe
ro, á medida que los pueblos desenvuel
ven la inteligencia y la libertad, apren
den á reaccionar sobre el mundo exterior,

(I) ÚUiino cupilulu (le ki imporlaiiic obra de 
Elisée Reclus, titulada L,\ teruk, de,<!criplion des 
phénomènes de la vie du globe. Paris —1860. L. 
liaclielle el C." Editeurs. 

cuya influencia han sufrido tan paciente
mente: se apropian gradualmente del 
suelo que les sostiene; llegan á ser, por 
la fuerza de la asociación, verdaderos 
agentes geológicos, trasforman de diver
sa manera la superficie de los continen
tes, cambian la economía de las aguas 
corrientes, modifican hasta lo.s climas, y 
varían las faunas y las floras. De las obras 
que animales de un órden interior reali
zan sobre la tierra, los islotes ,que edifi
can los corales, pueden, e.s verdad, com
pararse à los trabajos del hombre por su 
extension; pero estas construcciones se 
suceden de siglo en siglo de una mane
ra uniforme, sin añadir un nuevo rasgo 
á la fisonomía general del globo; siempre 
son los mismos arrecifes, las mismas 
tierras lentamente emergidas como ban
cos de aluviones fluviales ó marinos; al 
paso que el trabajo humano, modificado 
sin cesar, dá à la superficie terrestre la 
mayor diversidad de aspectos, y la re
nueva, por decirlo así, à cada nuevo pro
greso de su raza en saber y en expe 
riencia.

La primera de todas las condiciones 
para que el hombre llegue un dia à tras
formar completamente la superficie del 
globo, es que lo conozca totalmente, y lo 
recorra en todos sentidos. En los pasa
dos tiempos, las poblaciones salvajes ó 
bárbaras, aisladas unas de otras, formá
banse una idea muy quimérica de lo.s 
países situados mas allá de los cortos lí
mites de su patria; no veian en ellos mas 
que un espacio vacío y sin fin,cun mundo 
tenebroso y temible, poblado de mons
truos, y donde el hombre no podia vivir. 
Eranles completamente desconocidos los 
caracteres mas notables de la superficie 
planetaria; los habitantes de las llanuras 
se figuraban la tierra como una vasta
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extension unida; los de los países mon
tañosos se la representaban por la ima
ginación llena de estrechas gargantas, 
barrancos y cimas. Los Zunis, que vivían 
léjos de las costas, en los desiertos del 
Nuevo Méjico, ignoraban hasta la exis
tencia del Océano; en cambio muchos 
insulares del mar del Sur, no sabían que 
grandes masas continentales extendidas 
en una anchura de miles de leguas, di
vidían los Océanos en cuencas aisladas. 
Según el testimonio de Franklin los Es
quimales, oían con asombro, que existían 
tierras hacia el Sur completamente libres 
de hielos; y en el Ecuador, los rivereños 
ignorantes de las orillas del Amazonas, 
creían, con mucha gracia, que su inmen
so rio rodeaba al mundo.

A medida que por los cambios, viajes 
y hasta expediciones guerreras llegan los 
pueblos á conocer los territorios de unos 
y otros, relegan los monstruos á los es
pacios misteriosos comprendidos mas allá 
del mundo explorado; el dominio de lo^ 
conocimientos crece con el de las regio
nes recorridas, y los séres quiméricos, 
gnomos ó gigantes, huyen hacia el Norte 
ó Mediodía, llevando consigo los errares 
y supersticiones. Los Helenos, á quienes 
su mitología nos presenta en las prime
ras edades luchando contra centauros y 
dragones, ya en tiempos de Aristóteles y 
Platón solo combaten con hombres como 
ellos, y colocan entonces á cien jornadas 
de distancia, al otro lado del Ganjes, y 
de las columnas de Hércules, en la ar
diente Libia, ó en los montes Hiperbó
reos, los fantásticos productos de su ima
ginación de niños. Nuestros mapa-mundi 
lo mismo que los de los Chinos y Japo
nes, de la edad media y hasta de los 
tiempos modernos, poblaban de rnóns- 
truos las tierras desconocidas; pero cada 

descubrimiento de los viajeros estrechaba 
el dominio de la fábula, y muy reciente
mente los últimos seres nútico.s de la 
Geografía, lo.s Niam-Niams de cola, han 
desaparecido del centro del Africa.

Desde que el hombre hadado la vuelta 
al mundo, hace tres siglos y medio, ya 
los exploradores no tienen que aventu
rarse en un espacio completamente des
conocido, sino reunir unos á otros lo.s 
itinerarios trazados en la superficie de la 
tierra. Esta innumerable red de líneas 
entrecruzadas recubre, casi por comple
to,' las grandes masas continentales, y se 
extiende en toda la parte de los oceános 
comprendida entre los dos círculos pola
res. Solamente hacia el polo norte, y por 
la otra parte, hacia las regiones antar
ticas, existe todavía una extension de 
7.500,000 y de 22.500,000 kilómetros 
cuadrados, que los bancos y montañas de 
hielo mantienen, hasta ahora, virgen de 
toda exploración. (1) Estos espacios que 
quedan aun por descubrir en los dos cas
quetes del globo forman próximamente 
un diezisietcavos de la superficie terres
tre, ó sea un conjunto de regiones que 
equivalen á sesenta veces la superficie de 
la Francia; extension muy considerable 
de tierras inexploradas, y que alguno.s 
geógrafos pusilíunincs de nuestros días 
temen qlie queden por siempre descono
cidas. Cook, el atrevido navegante del 
Oceano Antartico de los hielos, asegura 
que nadie se aproxima) ia al polo tanto 
como él. Pigafetta, (2) en su relación del 
gran viaje que realizó con Magallanc.s, 
emite también la opinion, «que ningún 
))marino se atreverá en el porvenir à dé

fi) MiUlieilungen von Pellerioainn—1868.
(á) Sobre este PigafcUa y sus viages véase la no' 

labilisiraa iHisloriu de Juan Sebastian del Ca
no, t Navarrele, Soraluce, Man leí i.— Vilo ría. —1872'
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»safiar los peligros y fatigas de.una cir- 
»cuniiavegacion.» Es verdad que se pasa
ron cincuenta y seis años antes que otro 
marino, Drake, hiciese un nuevo viaje al 
rededor del inundo. En nuestros dias, ya 
no se cuentan estas travesías; tal es la 
Irecuencia con que se hacen. (1)

La pasión con que los exploradores de 
las regiones polares han emprendido y 
tratan de emprender sus peligrosos viajes 
sobre los liielos, es segura garantía, para 
nosotros, del éxito futuro; porque, mien
tras (|ue los obstáculos son los mismos, 
la experiencia de los navegantes, y los 
recursos de la ciencia van en aumento. 
En cuanto á los descubrimientos que aun 
hay que hacer en el interior de las masas 
continentales, en Asia, en Africa, en la 
América del Sur, en Australia, tienen 
que‘realizarse próximamente; porque la 
mayoría de las dificultades que aun de
tienen à los viajeros pertenecen al órden 
moral, y desaparecerán poco à poco, gra
cias íi los progresos del comercio y la ci
vilización. J.a horribh' trata, que hace 
tan justamente aborrecibles á los ‘blan
cos, lo mismo en el interior del Africa 
que en la cuenca del Amazonas, termina
rá bien pronto; dulcificadas las tribus, 
acogerán à los exploradores, y les facili
tarán guias; y grupos de colonos, avan
zando por etapas [lor los continentes, en
lazarán unos á otros los territorios habi- 
fado.s por las naciones civilizadas. Todos 
los años disminuyen en nuestras cartas 
los espacios desconocidos, y cientos de 
héroes, destinados en su mayor parte à 
morir desconocidos, se encargan de es
trecharlos. La mayor superficie que aun 
permanece virgen á los pasos de los ex
ploradores Europeos, es la parte del con-

(1) Oscar Pescliel, Gesciilclile tli r Erdkunde. 

tinente de Africa comprendida entre los 
orígenes del Nilo, del Congo, del Qgobai, 
y del Benué.

Finalmente, cuando el hombre conozca 
toda la superficie del globo, del que es 
señor, y la frase de Colon el mundo es 
POCO, sea una verdad para nosotros, la 
grande obra geográfica será, no recorrer 
los paises lejanos, sino estudiar à fondo 
los detalles del pais que habitamos; co
nocer cada rio, cada montaña, señalar el 
papel de cada parte del organismo ter
restre en la vida del conjunto. A esta 
obra se dedican especialmente, desde aho
ra, la mayor parte de los sábios, geó
grafos, geólogos ó meteorólogos, y en 
todas partes se fundan sociedades con el 
fin de activar las investigaciones de loca
lidad. Fíjanse, sobre todo, en esas monta
ñas que levantan sus cumbres radiantes, 
muy por encima de las pendientes habi
tadas, y cuyas nieves no han sido aun 
holladas por pié humano. Los trepadores 
conquistan todos los años muchos de es
tos montes inviolables hasta nuestros 
dias, y señalan á los amigos el camino 
que deben seguir para escalarlos; estos 
espacios pequeños, izados en las regiones 
glaciales del aire, no pueden escapar à 
las investigaciones de los hombres, como 
las vastas extensiones de las zonas artica 
y antartica.

La honra de haber impulsado este gran 
movimiento do exploración de las alta.s 
cimas, pertenece principalmente à los In
gleses. Hace 120 años, Pococke y Wyn
dham, descubrieron, por decirlo así, el 
Mont-Blanc. Desde esta época memora
ble, ingleses son también, los que exce
diendo en celo é intrepidez á los mismos 
habitantes de los Alpes s.uizos, y mas aun 
à los montañeses saboyanos, italianos y 
franceses, han trepado con frecuencia al
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Mont-Blanc y demás gigantes de los Al
pes. Ellos son los que han estudiado con 
mas entusiasmo el Mar de hielo, los ven
tisqueros diversos de' los macizos occi
dentales, y quienes nos han csplicado la 
verdadera topografía de los grupos poco 
conocidos del Pelvoux, del Gran-Paradis, 
del Viso; los que, fundando el primer 
Alpine‘'club^ han hecho surgir otras mu
chas sociedades del mismo género en 
diversos paises de Europa; qué mas? aca
ban de fundar también en Labore un 
«club del Himalaya» con la esperanza de 
que llegue un dia en que venzan suce
sivamente todos estos grandes picos del 
Asia central, de doble altura que los co
losos de Europa.

II.
Coneiuista de la tierra por el cultivo. 

—Riegos de los antiguos y modernos.

Antes que la ciencia se hiciera dueña 
del suelo ya se la habían apropiado los 
liombres por medio del cultivo. Las tri
bus de cazadores y pescadores, lo mismo 
que los pastores nómadas, en nada mo
dificaron el aspecto de la tierra, y si su 
raza hubiese desaparecido, ninguna hue
lla nos indicaría su tránsito por la super
ficie de los continentes: pero, cuando 
las familias estableciéndose permanente
mente en las cercanías de vegetales nu
tritivos, aprendieron á plantar árboles, 
sembrar granos y recoger frutos empezó 
la obra de trasformacion. Cada punto de 
la tierra donde las plantas útiles.al hom
bre, tales como cereales y granos, ocu
paron el lugar de los vegetales cortados 
por el hacha, ó por el fuego destruidos, 
fué un centro al rededor del cual se ex
tendieron sucesivamente los cultivos; y 
’loy <lia, gracias á los cientos de millones 

de hombres que trabajan sin descanso en 
solicitar las fuerzas productivas del ter
reno, territorios inmensos han perdido 
su primitiva fisonomía. La totalidad de 
los campos cultivados por la mano ilel 
hombre y regularmente distribuidos en 
parcelas, puede calcularse en 1.200 mi
llones de hectáreas, próximamente una 
décima parte de la superficie de los con
tinentes. Bien es verdad que la mayor 
parte de esta inmensa extension se es- 
plota mas bien por una especie de pillaje 
que por un cultivo sério.

En los paíse.s cuyos terrenos son natu
ralmente salubres y fértiles, y no están 
aun habitados por poblaciones numero
sas, los agricultores solo dudan en la 
elección, y el terreno que labran es de 
los que producen sin necesidad de fecun
darlo por abonos. Así en los Estados Uni
dos, donde hay todavía mas de 350 mi
llones de hectáreas de tierras sin roturar, 
los colonos cultivan solamente, las lla
nuras de aluvión las orillas de los rios, y 
los valles regados por aguas corrientes. 
Al contrario, en los países del mundo 
antiguo, donde las poblaciones oprimidas 
principian á estar faltas de suelo alimen
ticio, multitud de terrenos, en otras par
tes despreciados como infértiles, se ane
xionan para el cultivo, y concluyen por 
cubrirse de cosechas. No hay terrenos 
que el hombre empujado por la necesi
dad, y disponiendo de los inmensos re
cursos que la ciencia y el tr abajo asocia
dos le proporcionan, no pueda trasfoi- 
mar en i'icas campiñas: el drenage (I)

(I) Gcnjiinlo de canalizaciones sublerráneas que 
desecan I os lerrenos pantanosos, ó demasiado ab- 
sorvenles de la humedad. Pudiumos haber traducido 
tubulagc; ó envenenamiento, como creernos haber 
visto en la Revista forestal. Pero, sobre que estas 
|)alabras. no son genuinaincnte castizas, liubiéra- 
mos tenido que explicar la idea que expresaban co
mo con la del texto.—(N. del T.J
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hace desaparecer las aguas perniciosas 
que enfrian la tierra y corrompen las ral
ees de las plantas; el rii'go trasporta, en 
tiempo oportuno, el agua necesaria para 
el desarrollo de la savia y de los tegidos; 
los abonos enriquecen el suelo y nutren 
las plantas; y linalmente por la mejora 
<le los cultivos basta la naturaleza del 
terreno se cambia. La agricultura ert 
otro tiempo practicada al acaso, tiende á 
trasíorniarse en ciencia, y lo ser á del to
do, cuando sean perfectamente conocida.s 
las leyes de la química, de la física, de 
la meteorología y de la bistoiia natural.

Aun sin contar’ con los recursos de la 
iudustr'ia moderna, bay trabajos admira
bles llevados à cabo por’ la tenacidad y 
paciencia de los agr icultores. ¿Hay nada 
ina.s asombroso que las laderas de las 

.orillas del Mosela y del Rhin, ó de las 
montanas de la Provenza, la Liguria y la 
fosearía, que de la base à la cufia, están 
rodeadas de extensos escalones concén
tricos cultivado.s todo.s de viñas, olivos ó 
cereales? El pico y el azadón han derri
bado las amenazadoras rocas, y sus res- 
to.s lian servido para construir una in- 
nrensa escalinata de murallas, que cada 
una sostiene, cual el terraplén de un jar- 
din, la tier’ra vegetal, impidiéndola des
lizarse por’ el declive de la roca. Estalla 
una tempestad en ¡as alturas que derr iba 
los rnur’os y arrasd a la Rer’ra, y al dia 
siguiente ya están los labradores en la 
maniobra de reconstruir’ las gradas, miérr- 
tr’as (jue otros, la mayor parte mujeres, 
trasportan perrosamerrte desde la base de 
la montaña, cesto á cesto, la preciosa 
tierra por- la tromba arrastrada. ¡Que 
poco valen, comparados con estos rnonu- 
mentos prodigiosos del trabajo humano, 
los célebres jardines aéreos de Babilonia!

lainbien nos ofrecen notables ejemplos

de lo que puede hacer- la pertinaz volun
tad de los cultivador es, las pendientes de 
los volcanes mediterráneos. En los mis
mos flancü.s de! Etna, cuya cima se pier’- 
de en la region de las nieves, viven ma.s 
de 300 mil habitantes. El terreno de los 
campos, sombreado por multitud de ár’- 
boles ír’utales, es de lava y cenizas; pero 
un penoso trabajo diario ha lieclio de él 
un jardin, que es la maravilla de la Sici
lia. El labrador’ ha asaltado con furor 
todas las r ocas, y las ha conquistado pa
so á paso, trasformando la ásper’a super’- 
írcie en tierra vegetal. Cuando entre
abriéndose la montaña vomita su lava etr 
los campos y aldeas, se ¡nterrumpe sen
cillamente el trabajo. La.s familia.s con
servan religiosamente sus títulos de pro
piedad, coríio si esta rro hubiese desajia- 
recido: despues, al cabo de un número 
de años más ó rnénos considerable, cuan
do las lavas enfriadas se han recubierto 
de una capa de líquerres, empieza el la
brador’ á trabajar para utilizar las peque
ñas grietas de la roca que sirvan para la 
vegetación. Alguna.s lavas compactas, so
bre todo la que destruyó á Catana el año 
1669, desaparecen muy lentamente, y, 
para cultivar- en el curso del mismo siglo 
las escorias superiores, es necesario pul
verizarlas y mezclarlas con tierr’as ya 
fértiles; pero el trabajo concluye por’ su- 
per’ar lo todo: los jardineros ingertan en 
ellas los botones del cachis, que se des- 
arrollan rápidamente, y ocultan la r’ogiza 
piedr a bajo el impenetrable manto de sus 
esp¡ttoso_s tallos, rjue reflejan al sol su 
brillo metálico. Higueras que arrastr’arr 
por’ el suelo, deslizan sus largas raíces 
l»or’ los iiitersticio.s de las r-ocas. Etr al- 
gurros sitios, hasta la viña consigue vivir 
y dar frutos sobre estas duras escorias 
que parecen bloques dé hierro.
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Otras lavas, electo de la friabilidad de 
sus cristales, y la cantidad de cenizas 
que les proporcionan los vientos, se pres
tan en pocos años à un cultivo rudimen
tario. Tales son las de ZaíTarana, salidas 
de la tierra en 1852 y 1853, y en cuyos 
huecos plantaban ya retamas, cinco años 
despues de la erupción, los iiabitarrtes 
de las aldeas comarcanas. Pero que los 
trozos de lava sean friables ó duros, al 
fin y al cabo se trasforman en jardines y 
verjeles. No menos persevarentes que las 
hormigas que reedifican sin fatigarse los 
montoncillos destruidos por el pié de los 
paseantes, los aldeanos del Etna comien
zan de siglo en siglo su encarnizado tra
bajo, y sobre cada rio de piedra que sus 
campos recubre, extienden nuevas cam
piñas, tan reverdecientes como lo eran 
los verjeles desaparecidos.

Etítre los trabajos agrícolas que han 
cambiado la faz de la tierra, los canales 
de riego son los que, en los pasados tiem
pos, se han comprendido y ejecutado de 
la manera mas grandiosa. Los Egipcios, 
sitiados por la arena del desierto, y te
niendo por decirlo así, .su alma en el limo 
del Nilo, del que creian que hablan naci
do sus antecesores, hicieron de los riegos 
sus grandes ritos sagrados; sus depósitos, 
abiertos para la conducción de las aguas 
de inundación, no costaron niénos tra
bajo que las inútiles y fastuosas pirá
mides. En Lombardia y en la Toscana, el 
riego general del pais, dirigido por Sin
dicatos, se ha [tracticado con gran inte

de Europa, y en otros países del mundo 
sugetos á los sufrimientos de una sequía. 
Antes qiie desciendan á los llanos, casi 
todos los torrentes del Piamonte, de la 
Provenza, del Rosel Ion y de la España 
mediterránea, se derivan por entero en 
las campiñas, y solamente en las lluvias 
torrenciales y en la época de la fusion de 
las nieves, se llenan los lechos pedrego
sos de una agua sucia que ávida la tierra 
absorve rápidamente. Cada año se em
pobrecen, utilizándolos para el riego, los 
grandes rios, el Pó, el Nilo, el Duranzo; 
y si se ha de realizar la ambición de los 
agricultores, concluirán por desaparecei 
completamente. El Ingeniero Love, pide 
que se supriman lo mas pronto posible 
los rios de Francia, derivando los tribu
tarios desde su origen, y haciéndoles se
guir, encerrados en canales de riego, 
todas las sinuosidades del terreno. (4^

Por otra parte, ya no nos contentamos 
hoy dia, para el riego de los terrenos, 
con las aguas superficiales. El hombre, 
por medio del forado, va á buscar el agua 
que corre en las profundídas, y la fuerza 
á venir à la superficie para regar sus 
plantaciones. Esto es lo que se ha hecho 
con gran éxito en Argelia, ya para au
mentar la extension de los oasis, ya para 
crear otros nuevos, y nadie duda que 
pueda hacerse otro tanto en las demás 
regiones cuyo áridb terreno oculta los 
manantiales subterraneos.

Y no es esto todo: esta agua que se 
desvia de su curso natural, ó se hace sal
tar del interior de la tierra, no sólo ac
túa sobre las plantas proporcionándoles 
la humedad necesaria, sino que obra tam
bién en la mejora de los cultivos y de los

ligencia, y los mas esclarecidos nombres 
de los artistas y de los sabios, Leonardo 
de Vinci, Miguel Angel, Galileo, Torrice
lli, se han asociado à la historia de esta 
parte de la agricultura. La obra se pro
sigue, en nuestros dias con gran activi
dad en todas las regiones del mediodía

(1) SoGivlé (les iiigeiiicui'S civils. Discours il inau 
gurutiun de pi iiiiier jar.v. 1868.

SGCB2021



EL ATENEO. 59

abonos que se le confian. En los campos 
por donde se derrama, distribuye los alu
viones agotados en formaciones de natu
raleza diferente: mezclando asi los terre
nos con gran beneficio do la vegetación; 
y en tin, por el colmado trasforma tierras 
naturalmente infértiles en excelentes pa
ra el cultivo. Asi como los mineros de 
California derriban, por medio de chor
ros de agua hábilmente dirigidos, las 
elevadas escarpas de arena y cascajo, pa
ra recoger las partículas de oro arrastra
das por la corriente; del mismo modo 
podrian en los Pirineos, desplomar.se 
multitud de escarpas de rocas en ruina, 
paia arrojarlas en canales de colmado, y 
1 epartirlas en aluviones, no menos pre
ciosos que el oro, sobre la.s infértiles are
nas de las Laudas. I£sta idea del inge
niero Dupouchel no es ciertamente una 
quimera. Hace poco tiempo, M. Bizal- 
gette ha demostrado lo que el hombre 
puede intentar, haciendo aparecer, como 
por encanto, maguífica.s praderas, en las 
ai enas puras del litoral, regándolas, à 

-70 kilómetros de distantia, con lasagua.s 
de las alcantarillas de Londres. Asegma- 
ba el químico Liebig que la desnuda playa 
reusaria el poducir ni una mata de yerba, 
y sin embargo se dan de seis à nueve 
cortes de una sabrosa verba. !

(Se cutilinii.irú.) i

E. Eseverki.

NOCIONES DE GEOGRAFÍA HISTÓRICA,

preliminares.
(Cmiliiiuacion.)

LECCION TERCERA.

Nociones de geografía astronómica 

por via de preliminares al estudio de 
la histórica.—fíápida reseña de la his
toria de la astronomia g opiniones de 
los antiguos acerca de la figrtra de este 
globo habitado por nosotros.— Tenden
cia existente en los jn'imitivos tiempos 
á considerarse cada pueblo, situado en 
el centro de la tierra.—Medida y ex
tension de la superficie terrestre.

Asaz vasto y anchuroso sería el campo 
que tendrian los escépticos para poner en 
práctica sus poco edificantes doctrinas, 
si abandonando por completo la razon en 
su dilatada cuanto proporcional esfera, y 
teniendo tan solo, por base del conoci
miento, los órganos llamados sentidos, 
se lanzasen impávidos en el sendero de 
la Astronomía, ciencia auxiliar poderosí
sima de la Geografía y una de sus mas 
íntimas compañeras, (según lo demos
trado en la lección anterior), deduciendo 
consecuencias de lo que á simple vista 
les impresionara: déjese al hombre en e] 
terreno de la contemplación celeste, sin 
otro medio para asegurarse de la verdad, 
realidad ó existencia de su.s importantes 
fenómenos, y si acaso, en alguna otra 
parte, sus resultados prácticos podrían 
ser á no dudarlo, norma de útiles cono
cimientos, aquí tropezarían al primer 
paso con e! mas absurdo de los errores. 
Víctimas indefectiblemente de este fatal 
predominio de los sentido.s sobre la razon, 
han sido las primeras generaciones que 
en sus escritos sobre astronomía nos 
han legado la errónea noticia de ser la 
tierra ó el globo terrestre, un gran disco 
horizontal, en cuyos extremos se toca 
con la bóveda celeste: y no podia suceder 
otra cosa, pues es ley ineludible, impresa 
con caractères indelebles en la esencia 
propia de todo ser, haber necesidad de
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adquirir primero el conocimiento, las 
mas veces incompleto, de la síntesis, 
(tratándose de su primera evolución ó 
irradiación de nuestro yo hacia el sci), 
conocimiento adquirido a priori por los 
sentidos, para mas tarde cuando el espí
ritu de observación haya cundido, y cau
sado los hechos profunda huella en el en
tendimiento, venir mediante el procedi
miento analítico, al completo é intrínseco 
conocimiento, precursor fijo y muy se
gura guia para la adquisición de la ver
dad. Entonces, del simple juicio, nace el 
raciocinio deductivo, surgen las compa
raciones que poco á poco con la semejan
za ó disparidad de los objetos sometidos 
á su criterio, producen las analogías, las 
cuales nos llevan à su vez como de la 
mano, al descubrimiento de las leyes re
guladoras del complemento total de la 
realidad, desenvuelta en la máxima uni
dad, verdad y bondad á que ha podido 
llegar la contemplación activa y prepo
tente del hombre sobre aquel ser. Ahora 
bien; como para todo este brillante re
sultado, se necesitan momentos trans
curridos en el espacio y en el tiempo, 
mucho mas, si asaltan obstácubs mate- 
riale.s y difíciles de resolver por el con- 
.curso solo de las fuerzas físicas é inte
lectuales de generaciones enteras, cuanto 
mas de sus primeros individuos, porque 
la procesión del conocer es progresiva
mente continuada pero lenta, ya no nos 
extrañará á la verdad, el cúmulo de er
rores consignados en las obras astronó
micas de la antigüedad, siempre (juc sin 
razón suliciente, se determinaban á con
signar á la posteridad sus primeras im
presiones.

Esto sentado, bueno será pasemos à 
otro género de consideraciones, entrando 
à desarrollar por partes los epígrafes de

la lección. Inútil sería de todo punto, que 
intentásemos describir la tierra objeto de 
la Geografía, sino se conocían antes, las 
relaciones mutuas de este globo con el 
cielo; por eso los primarios fenómenos 
(luc se presentaron à las puertas de la - 
curiosidad, excitando la atención de los 
sabios respecto à la figura de la tierra, 
pertenecieron de hecho á la astronomía, 
à esa ciencia que abrumando al entendi
miento humano, por los caractères de 
inmensidad ó infinitud con que se nos 
reviste, ha servido, sin embargo, de po
deroso aliciente y estímulo fecundo al 
mismo hombre, sacando de su pequenéz 
suficientes fuerzas para escudriñar los 
mas profundos abismos y elevarse á las 
altas regiones de lo desconocido, á la in
mensidad de los cielos. Observaban cu 
efecto, los antiguos, que durante los eclip
ses de la luna, la sombra que la tierra 
proyectaba sobre el disco de nuestro sa
télite, era siempre circular, fuese cual
quiera la posición que ambos astros ocu
paran en la elíptica y en sus respectivas 
órbitas; lo cual no podia verificarse mas 
que en virtud de la figura esférica del 
globo y de su completo aislamiento en el 
espacio. Sin embargo, hasta tanto que 
esta verdad científica se lia demostrado, 
cuántos y qué diversos pareceres han 
ocupado la mente de los sabios y de los 
ignorantes. Sigamos paso à paso en la 
enumeración de las vicisitudes por que 
han pasado las creencias y fundamentos 
acerca de la figura que tiene la tierra,। 
hasta el resultado del pleno conocimiento 
de su forma esférica, aun(|ue algún tanto, 
achatada en sus dos extremos llamadoñ 
polos. I

Tarea difícil y hasta imposible es elj 
averiguar el nacimiento de la Astrono-t

1 mía, á causa de hallarse envuelta en nir^
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penetrables tinieblas la historia de las 
primeras sociedades que poblaron el Uni
verso; pero debemos suponer en todo 
caso, que las primeras nociones tenidas 
en esta ciencia, procedieron de esa curio
sidad ó propension que existe en el ser 
individual inseparable de él y móvil del 
conocimiento, hasta que las necesidades 
inherentes á una civilización mas adelan
tada favorecieron, despues sus rápidos 
adelantos; así es la verdad, pues si nos 
remontamos á los períodos primitivos de 
los pueblos mas antiguos, encontramos 
ya la ciencia astronómica en estado de 
hecho adquirido, sin que sus poseedores 
nos pudieran dar noticia alguna de cómo 
sus progenitores habían llegado al cono
cimiento de aquellas nociones que habían 
ido mas tarde, trasmitiendo à sus hijos.

Ya hemos hablado en la segunda lec
ción, algo acerca de corno consideraban 
á la tierra Homero y Herodoto. Los au
tores antiguos citan á los indios, los cua
les ya por sus escritos ya por la tradición 
trasmitida de generación en generación, 
se trasluce su pensamiento de considerar 
al cielo redondo y plana á la tierra; y si 
bien desde la mas remota antigüedad 
tuvieron los indios conocimientos bastan
te exactos sobre astronomia, pues entre 
otras cosas, midieron la oblicuidad de la 
elíptica, lo mismo que la determinación 
de las latitudes por el instrumento 11a- 

pc, mado gnomon, por otro lado sostienen, 
ios qvæ además de los siete planetas Sol, 
■rail Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus 
Ob’ y Saturno con los cuales daban nombre
nlo. 
doi

; el
110- 

iin-

à los dias de la semana, existían otros 
dos planetas productores de los eclipses, 
y que ellos consideraban como dragones 
invisibles.

Los chinos no menos que los indios, 
son conocedores de fenómenos celestes 

importantes, atribuyéndoles la invención 
de las tablas astronómicas y de la brúju
la, el conocimiento de los solsticios y otra 
multitud de descubrimientos, debidos en 
parte á sus celosos y sabios emperadores 
Fohi, Hoang-ti y Clion-kong. Hoy que 
tan obstinadamente estacionaria perma
nece aquella region, consolándose al pa
recer, con solos los recuerdos de su an
tigua y brillante civilización, no faltan 
supersticiones groseras y multitud de ce
remonias ridiculas que acompañan á la 
apai'icion do los fenómenos celestes. Por 
lo domas, consideran también à la tierra 
de figura plana y el cielo redondo.

Si de estos pueblos pasamos al caldeo, 
veremos un gran paso dado en la ciencia 
astronómica á la que tenían suma predi
lección: consideraban à los cometas co
mo estrellas errantes ó planetas; se los 
supone conocedores de la esferoicidad de 
la tierra, y aunque predijeron los eclip
ses de luna, creían ser este astro la mi
tad luminoso y la otra mitad oscuro.

Hácia una época muy remota, no con
ciliable con los datos de la cronología 
mas racional y prudentemente seguida 
por los modernos, se dice fué introducida 
en Egipto la astronomía por un tal Her
mes, oriundo de la nación caldea, ha
ciendo notables progresos en aquel país, 
donde se educó el célebre Tales de Mileto 
instructor mas tarde de los griegos en la 
mencionada ciencia. Sabían los egipcios 
que la tierra era redonda, conocían las 
causas y las fases de la luna: aumenta
ron á los 3C0 días del año, cinco más, 
llamados e23agomenes, á fin de comple
tar exactamente una revolución del sol; 
conocían los gnomos, así como lo.s ins
trumentos que denominaban clepsidras. 
Todo esto y algo mas que podríamos de
cir, nos demuestra la predilección de los
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egipcios à la astronomía, contribuyendo 
mucho à su reputación, el haber sido los 
maestros de los filósofos griegos.

Reasumiendo la historia de la Astrono
mía en sus primeros y mas conocidos 
albores, podemos dfccir que por lo gene
ral, en los primitivos tiempos, represen
tábase el mundo habitado, como un an
churoso disco circuido de un Océano ma
ravilloso é inaccesible; à las extremida
des de la tierra se suponían regiones 
imaginarias, islas afortunadas, pueblos 
de gigantes ó de pigmeos, siendo opinion 
corriente, que la bóveda del firmamento 
estaba sostenida por altísimas montanas 
ó por misteriosas columnas. Sin embar
go, puede decirse que fuera de los muy 
pocos que sospecharon remotamente la 
verdadera figura de la tierra, dos opinio-' 
nes principales sobresalieron entre los 
antiguos: la del vulgo, que aseguraba 
venía à ser la tierra una gran llanura, 
pero con una depresión cilindrica en su 
centro para dar entrada á las aguas por 
ella; y la segunda, de los eruditos, ates
tiguando ser la tierra, por unos lados 
cilindrica y por otros esférica.

Hemos pasado una rápida revista á los 
pueblos mas antiguos; vamos ahora á 
continuar reseñando, pero muy breve
mente, los progresos de la astronomía 
en otros pueblos mas adelantados en la 
historia cronológica del mundo. De las 
regiones del Asia y el Africa hemos sa
cado hasta el presente los datos para las 
noticias insertas en los anteriores párra
fos; el Occidente propiamente tal, la hoy 
civilizadora Europa, nos suministrará su 
mas precioso contingente, el ma.s rico de 
sus filones. Sobre el siglo XIV antes de 
nuestra era, penetra en Grecia la ciencia 
de la diosa Uránia, trasplantada à tan 
fértil suelo por Alceo, el cual despues de 

Hércules, lleva éntrelos griegos el cono
cimiento de la esfera, si bien en un esta
do de grande imperfección. Pero el as
trónomo primero de la Grecia es sin dis
puta alguna el célebre filósofo Tales, de 
quien ya hemos dicho fué á instruirse al 
Egipto: señaló la verdadera causa de los 
eclipses de sol, y es el primero que se 
asegura predijo uno; enseñaba la redon
dez de la tierra; demostró perfectamente 
la causa de las fases de la luna, y por 
liltimo, mediante un cálculo bastante 
aproximado, midió el diámetro aparente 
del sol. A su discípulo Anaximandro se 
le tiene por el verdadero inventor de la 
esfera, del zodiaco y de las cartas geo
gráficas y à Anaximenes el descubri
miento de los cuadrantes. Preséntase 
despues à nuestra consideración Pitágo- 
ras, cuya aserción mas notable para el 
objeto propuesto en esta lección, consiste 
en demostrar que la tierra era redonda 
y discurrir el primero, que estaba habi
tada en toda su superficie, aserción que 
incluye en sí, multitud de problemas ó 
leyes astronómicas no creídas de todos 
entóneos. Empedocles y Filolao, siguen 
la senda de su maestro Pitágoras, y si 
bien el último asombra à todos, soste
niendo el error de no tener luz ni calor 
el sol, siendo como un espejo donde se 
reflejan una y otro, recibiéndolos de los 
planetas; merece un puesto muy distin
guido entre los sábios, cuando demues
tra, no solo el movimiento de la tierra al 
rededor del sol, sino también la rotación 
de ella misma sobre sobre sí misma. Fi
lósofos como Platón y Zenon acomodán
dose á la opinion vulgar de la época en 
que vivieron, consideraban á la tierra 
como una figura cilindrica, cayendo el f 
sol primero sobre el mar y despues sobre 
la tierra; fundándose para ello en los
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eclipses y en el horizonte visible: cuando 
se le preguntaba à Aristóteles sobre la 
figura de la tierra, contestaba diciendo, 
que si fuese plana, habria de iluminar el 
sol de repente toda la tierra, lo cual no 
sucedia así, aunque sostenía ser ella de 
mucho menor tamaño al del sol. Aris
tarco de Samos, uno de los mas eminen
tes astrónomos de la escuela de Alejan
dría, se lanza atrevido à proclamar ante 
los sabios su mas solemne mentis, ase
verando no ser infinita ó poco menos, 
como ellos suponían, la distancia habida 
entre el sol y la luna: no le va en zaga 
en lo atrevido de su empresa, Eratóste- 
nes el inventor de la esfera armilar, 
cuando acomete con ánimo decidido la 
Operación de medir el globo terrestre, y 
cuyo medio empleado, no ha sido en
mendado por los astrónomos modernos. 
El nombre inmortal de Iliparco, que 
llega á eclipsar à los astrónomos de la 
antigüedad no podía pasar desapercibido 
en esta lijera reseña: natural de Nicea 
ciudad de la antigua Bebricia, dedica su 
primer esfuerzo al análisis rigoroso de 
todos los trabajos de sus predecesores, 
dando por resultado el comprobar la obli
cuidad de la eclíptica, dada antes por 
Eratóstenes, formar las célebres tablas 
para demostrar el movimiento del Sol 
sobre un círculo excéntrico; descubrir la 
paralage, y sirviéndose de ella para de
terminar la distancia entre los planetas 
y la tierra, y por último, modifica la es
fera de los Caldeos añadiéndola la Cabe
llera de Berenice. Con este eminente as
trónomo damos ahora por terminada la 
compendiada historia de los progresos 
de la Astronomía en los pueblos antiguos, 
teniendo buena ocasión de reanudar nue
vamente nuestra taren, y confirmarnos 
en lo dicho cuando en la lección siguien

te tratemos en general y compai'ándolos 
entre sí, los sistema.s cosmográficos de 
Homero, Tolomeo, Copérnico, Galileo, 
Tycho-Brahe, Descartes y Keplér. Para 
concluir, podemos atestiguar sin género 
alguno de duda, que gracias à los adelan
tos llevados á cabo en las ciencias físico- 
naturales y matemáticas, la Astronomía 
e.s hoy entre todas ellas, la que ha al
canzado el mas alto grado de exactitud; 
aunque solo de cuatro siglos á esta parte, 
ha sido cuando ha hecho grandes pro
gresos, mercéd à esos gigantes en la 
ciencia astronómica, que se han ido su
cediendo en este período de vez en cuan
do, y alumbrado con la luz de su inmor
tal génio, los mas oscuros é impenetra
bles arcanos del firmamento.

De la opinion establecida entre los an
tiguos acerca de la figura de la tierra, 
surgió la de averiguar dónde se hallaba 
su centro: así los griegos, creyendo que 
su patria era la mas floreciente, digeron 
ser el centro de toda la tierra, su hermoso 
pais la Grecia, colocando el punto ma.s 
céntrico en el memorable Delphos: en 
apoyo de esto, se dice que Júpiter, que
riendo averiguar el centro de la tierra y 
por lo tanto donde se encontraba, esco
gió dos águilas de una misma potencia 
y vigoroso vuelo, las cuales soltándolas á 
un tiempo en el espacio, vinieron á reu
nirse en Delphos. Los Indios creían ha
llarse el centro de la tierra en su monte 
Merou. Los judíos y cristianos lo ponían 
en Jebús, hoy Jerusalén ó el Kods de los 
turcos, cuya ciudad se encontraba, según 
ellos, á la misma distancia del Ganges y 
del mar, apoyándose en el texto de Eze- 
quias: (íJerusalem póssita est in medio 
gentium.y> y como Jerusalen estaba en 
medio de la Judea, si descendemos al ter
reno de las pruebas, veremos en todo caso
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y estando conformes ó admitiendo la su
posición y deseo aquél de los pueblos an
tiguos, que Jerusalen gana la pai tida á 
Delphos, por hallarse esta última á mu
cha mayor distancia del Ganges que del 
mar Mediterráneo, límites que se señala
ban entonces, de lo conocido y habitado 
por los hombres en el globo.

Abandonemos esta cuestión que à nada 
nos conduce, como no sea sino à recor
dar una de las tradiciones antiguas, y 
con motivo de ella, la crasa ignorancia 
de los siglos en que se concibiera, y va
yamos á justificar el último apartado de 
nuestra lección. Sobre la medida y osten
sión de la tierra, Aristóteles, Strabon, 
Idínio, Pomponio Mela, y otros varios 
escritores geógrafos de la antigüedad, 
sentaron multitud de opiniones á cual 
mas diversas; así por ejemplo Eratóstenes, 
decia ser la medida de la tierra de 
250,000 estadios, teniendo cada estadio 
125 pasos; al paso que Strabon, le asigna 
una extension de 256,000. Los datos mo
dernos, se acercan ya à la verdad mas 
extrema, aunque todavía sobre la dimen
sion exacta del globo, se tienen algunas 
dudas, mas estas son de pequeña consi
deración. A fin de que puedan ser com
parados unos con otros, presentamos à 
continuación los calculos modernos mas 
aproximados y reducidos primero à le
guas españolas lineales de 20.000 piós: y 
despues al sistema métrico actual.

Diámetro del ecuador. . . 2,289 Ig.s ¡n.s 
Diámetro de los polos. . . 2,’281 » » 
Diámetro médio .... 2,285 » » 
Circunferencia media. . . 7,175 » » 
Superficié total. . .16.406’351 ‘ » »

' 2.0
Dádio del ecuador. . . 6.370.980 métros 
Radio polar. ..... 6.350.324 » 
Radio médio................ 0.300.745 » 
Superficie del globo. . 5.094.321 miria- 

nietros cuadrados. 
Volúmendeid. . . 1.079.235.800 miriá- 

metros cúbicos.
(Se coiitiiHiai’ú.)

Luis T.aplana.

NOTICIAS.- - - - - - - - - •_ _ _  _ _ _
El segundo volúmen publicado por la 

propaganda anti-exclavista contiene los 
notables discursos pronunciados en la se
sión inaugural de 5 de Enero del corrien
te año por D. Fernando de Castro como 
presidente, D. Félix de Dona y D. Anto
nio Carrasco. La abolición en las Anti
llas españolas y la esclavitud y el cris
tianismo son ios asuntos (pie trataron 
estos últimos oradore.s.

No ménos notable es el discurso pro
nunciado en la conferencia del 26 de Fe
brero por D. .Toaquin María Sanromá 
sobre la esclavitud en Cuba y que forma 
otro volúñicn. *

Se han dignado visitarnos La Gacela 
de Sport (pie se publica dos veces al me.s 
en Madrid y el conocido semanario reli
gioso ilustrado de Barcelona titulado la 
Licvista popular.

Igual atención hemos merecido de la 
excelente revista mensual La ciencia al 
alcance de todos, que se publica en esta 
última población, consagrada á la ins
trucción de la gran masa del pueblo que 
por falta de tiempo ó recursos no puedo 
adquirir conocimientos científicos en las 
aulas ni en los libros.

A

Con el último número de El eco judi
cial hemos recibido en forma de cuader
no un modelo del expediente que se ha 
de sustanciar en los juzgados municipa
les para enmendar los errores materiales 
cometidos al extender las actas del Re
gistro en virtud de lo dispuesto en la 
Real órden de 17 de Enero de 1872. Vén
dese al precio de 2 reales ejemplar en las 
principales librerías de Madrid.

Por decreto de 29 del actual se deroga 
el de 20 de Mayo último relativo à exá- 
nienes y grados, quedando en vigor el de 
6 de Mayo de 1870 que introducía perso
nas extrañas en los tribunales y reducia 
la.s calificaciones de examen à las notas 
de aprobado y suspenso.

D.yL. de la Viuda de Egaña é hijos.
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